Salmo: 115

Tras un peligro mortal, quizá como consecuencia de una enfermedad grave, el salmista acudió al Señor sin perder la confianza. Dios lo salvó, y el salmista en consecuencia entona este canto de profundo agradecimiento, prometiendo cumplir las promesas que ha hecho y lo sacrificios de acción de gracias correspondientes. 

Este salmo tiene una importante afirmación: dios no quiere que nadie muera, y él es el primero en lamentarlo

